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16º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  
Ciclo “C” (20 de julio de 2025) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.     
    Todos: Amén.  

Moderador/a: Nos reunimos para celebrar el Día del Señor, alimentando 

nuestra vida en la Palabra de Dios y en el Cuerpo de Cristo. Alabemos juntos 

el nombre del Señor. 
  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 

 

     Donde dos o más se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos, 

nos dice Jesús. Con esta convicción nos reunimos en el nombre del Señor Jesús 

y nos sentimos en comunión con todas las comunidades que, como nosotros, 

celebran el domingo.  
 

        Comencemos reconociendo con humildad nuestros pecados e implorando 

la misericordia del Señor. 
 

- Tú, que eres paciente y misericordioso con todos: Señor, ten piedad. 
 

- Tú, que no quieres la muerte del pecador, sino que se convierta y viva: 

Cristo, ten piedad. 
 

- Tú, que perdonas a todo aquel que confía en tu misericordia: Señor, ten 

piedad. 
 

 Dios rico en misericordia, te pedimos: perdona nuestros pecados, danos 

luz y fortaleza para ser humildes y llévanos a la vida eterna. 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres la Gloria de Dios:  
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

 Muéstrate propicio con tus siervos, Señor, y multiplica compasivo sobre 

ellos los dones de tu gracia, para que, encendidos de fe, esperanza y caridad, 

perseveren siempre, con observancia atenta, en tus mandatos. Por nuestro 

Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos.  
 Todos: Amén.  
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2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario III C 

(I C nuevos) DECIMOSEXTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo 

se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª 

lectura se puede cantar “ALELUYA”).  

HOMILÍA (sentados) 
 Hoy, las lecturas nos invitan a ser acogedores, hospitalarios, y a tener 

muy presentes las palabras de Jesús: "El que acoge a uno de estos, mis 

humildes hermanos, me acoge a mí". 

 En la primera lectura hemos escuchado un texto muy sugerente del 

Génesis. En un día muy caluroso, Dios se hace el encontradizo con Abrahán. 

Se presenta, en forma de tres hombres que van de camino, ante la tienda donde 

residía Abrahán, cerca de la encina de Mambré. Y Abrahán los acoge con gran 

hospitalidad, ofreciéndoles reposo, bebida y alimento para restablecer las 

fuerzas. Abrahán pone en juego la gran virtud del desierto, que era la 

hospitalidad. 

 Abrahán, que había recibido la promesa de una gran descendencia, 

aunque él era mayor, y Sara su mujer era estéril, creyó contra toda esperanza. 

Ahora recibe la buena noticia: no pasará un año y Abrahán y Sara tendrán un 

hijo, Isaac. Abrahán se convertirá así en padre del pueblo elegido. 

 En el evangelio Jesús llega a Betania, donde tenía una familia amiga: 

Lázaro, Marta y María. Jesús se toma un descanso para disfrutar de la amistad 

y de la hospitalidad de esta familia.  

 En las dos hermanas contemplamos dos maneras distintas de acoger a 

Jesús. María se sienta a los pies de Jesús, con la actitud de escucharle, como 

un discípulo que acoge la Palabra de Dios en su corazón. Marta se desvive por 

servir a Jesús, hasta que se planta ante él y le dice: "Señor, ¿no te importa que 

mi hermana me haya dejado sola para servir. Dile que me eche una mano". 

Jesús agradece el desvelo de Marta por agasajarle, pero le dice que no se afane 

tanto, y que María ha elegido la mejor parte. 

 Jesús no contrapone estas dos actitudes, muestra cómo hay que distribuir 

adecuadamente el tiempo dedicado a oírle y a servirlo. 

 Nosotros, como María, nos sentamos a los pies de Jesús para escucharle. 

Necesitamos escuchar la Palabra, para que llegue a nuestro corazón y se haga 

vida en nosotros. Esta Palabra acogida y contemplada nos llevará a la acción, 

es decir, a servir a Jesús, como Marta, en nuestros hermanos más necesitados: 

"En verdad os digo que cada vez que los hicisteis con uno de estos, mis 

hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis". (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  
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padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Con la confianza de ser escuchados, presentamos a Dios 

nuestro Padre nuestras peticiones. 
 

1.- Para que la Iglesia sea casa de misericordia donde encuentren acogida los 

pobres, los que sufren, los que dudan, los que se equivocan. Roguemos al Señor. 
 

2.- Para que Dios ilumine a los responsables de las naciones y den solución al 

drama de tantos refugiados y desplazados por las guerras. Roguemos al Señor. 
 

3.- Por los hombres del mar, que celebran la Virgen del Carmen: para que les 

proteja en sus faenas y les cubra con su manto en sus singladuras marítimas. 
Roguemos al Señor. 
 

4.- Por los que pasan por cualquier necesidad espiritual o material: para que 

encuentren personas atentas y acogedoras como Marta y María. Roguemos al 

Señor. 
 

5.- Para que, los que participamos en esta Celebración, practiquemos las obras 

de misericordia con cuantos necesitan nuestra ayuda material o espiritual. 
Roguemos al Señor. 
 

 Escucha Dios de misericordia, las oraciones que te hemos presentado 

con humildad y confianza. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 

3. - RITO DE ADORACIÓN (de rodillas) 

(El ministro laico se acerca al tabernáculo y abre el Sagrario para que se vea el copón. También 

puede tomar el copón con la Santísima Eucaristía, lo pone en el altar sobre los corporales y hace una 

genuflexión. Así hacen un acto de adoración a Jesús Eucaristía) 

UNA ESPIGA 

1.- Una espiga dorada por el sol, 
     el racimo que corta el viñador, 
   se convierten ahora en pan y vino de amor    
  en el cuerpo y la sangre del Señor. 

 

2.- Compartimos la misma comunión, 
     somos trigo del mismo sembrador, 
     un molino la vida nos tritura con dolor,   
     Dios nos hace eucaristía en el amor. 

 

PLEGARIA LITÁNICA 

- Alabado seas, Jesús, en el sacramento del altar. Querido, mimado, muy bien 

tratado seas.  

 Todos: Alabado seas, Jesús, en el sacramento del altar. 
 

3.- Como granos  
     que han hecho el mismo pan, 
     como notas que tejen un cantar, 
     como gotas de agua que se funden  
     en el mar,  
     los cristianos un cuerpo formarán. 
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- Alabado sea el pan que empezó en los trigales y el vino de la cepa generosa. 

Alabada la mesa donde pusiste el pan y bendijiste el vino. 
 

- Bendito sea el vaso que se llenó del fruto de la vid y los manteles donde lo 

posaste.  
 

- Bendita aquella Cena, la primera, la única, la Cena que nos junta en una 

eternidad de atardecida a millones y millones de seres humanos, hermanados 

y atónitos, llegados de toda la tierra habitada. 
 

- Bendita y alabada aquella noche, enajenada e íntima, en que tú, Señor, 

habiendo amado a los tuyos, los amaste hasta el fin. 
 

Moderador/a: (de pie) Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos con fe y 

confianza: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, 

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

RITO DE LA PAZ 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz. 
 

(El ministro laico cierra la puerta del Sagrario o guarda el copón en el tabernáculo, hace una 

genuflexión y vuelve a su lugar) 
 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA  

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, por Jesucristo, tu Hijo, Testigo y Maestro, que nos 

enseñó a orar desde la vida y a unir compromiso y oración. 
 

- Te bendecimos, por la riqueza que el Espíritu suscita en la Comunidad y en 

el pueblo y la diversidad de dones para el bien y la unidad de todos. 
 

- Te bendecimos, porque nos has hecho hijos tuyos y nos llevas a un encuentro 

de bienaventuranza y comunión en el Reino de los cielos.  
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad.  

  Ayúdanos a vivir escuchando a Jesús y sirviendo a los demás. A Ti, oh, 

Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza 

por los siglos de los siglos.                         Todos: Amén. 
 

Moderador/a: El señor omnipotente y misericordioso, Padre, Hijo y Espíritu 

Santo, nos bendiga y nos guarde. (Todos se santiguan)   

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz.  Todos: Demos gracias a Dios. 


